
Con fecha del pasado 21 de julio, la patronal de agencias de empleo y empresas de trabajo temporal 
(ASEMPLEO) colgaba un comunicado en su página electrónica bajo el título “Denuncia contra las 
plataformas de facturación” [*].
 
En este comunicado, la citada patronal pone el grito en el cielo ante la proliferación de  “cooperativas 
de trabajo asociado” que, según ASEMPLEO, no tendrían otro objetivo que suplantar (¡Ay!) a las 
ETTs o empresas de trabajo temporal. Esgrime ASEMPLEO su actual carácter monopolístico, 
señalando que las ETTs serían las únicas empresas que en España tendrían luz verde para traficar 
con trabajadores, al tiempo que acusan a las “cooperativas de trabajo asociado” de devaluar la 
protección social, precarizar las condiciones laborales y degradar la prestación de servicios. 
 
En consecuencia, ASEMPLEO ha tomado la decisión de plantear “en los órganos de gobierno y 
técnicos de CEOE la conveniencia de abordar el estudio de estas prácticas y trasladar a la Autoridad 
Laboral y la Inspección de Trabajo y Seguridad Social la necesidad de clarificar y poner coto a las 
mismas”... ¡Chúpate esa!
 
Todo esto me recuerda la chanza que un íntimo y guasón amigo mío me contaba, no hace mucho, 
y que poco más o menos, decía así... 
 
Tras cerrar por fuera la puerta del despacho de Mefistófeles, cita en la que mi amigo pudo amarrar 
un pingüe negocio de suministro de carbón para el sistema de calderas del Averno, se percató de 
unos fuertes y cercanos alaridos. Su emperlado rostro por el sudor, el color rojizo apagado que lo 
invadía todo y el intenso olor a azufre, le impedía ver con toda nitidez lo que, en principio, barruntó 
como una encarnizada pelea entre dos mujeres. Tras una veintena de pasos y preguntar a algunas 
almas en pena que, como él, observaban el dantesco espectáculo, acabaron por informarle que 
se trataba de la enésima pendencia entre una tal Mesalina y otra a la que llamaban “madame” 
Pompadour. ¿El motivo de estos encarnizados desencuentros? Tratar de dilucidar, le dijeron a mi 
amigo, a través de arañazos, mordiscos, tirones de moño y patadas con aviesas intenciones, quién 
debía ser la más puta de la historia de la humanidad...
 
Dejando a un lado la guasa del bueno de Paco, todo parece indicar que acaba de iniciarse una 
nueva guerra en el ya de por sí escasamente pacifista cosmos del capitalismo carpetovetónico, 
con la ventaja de que esta nueva pendencia es, esta vez sí, bastante fácil de entender: en un 
mundo (o submundo, deberíamos decir con propiedad) donde todo, o casi todo, vale, y donde 
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el trabajador ha sido rebajado a la categoría de mercancía, cuando no de esclavo (pienso, sin ir más 
lejos, en la inmensa legión de becarios), no tiene nada de sorprendente que a las ETTs les haya 
salido competencia. Y que las ETTs empiecen a tentarse la ropa en un escenario de barra libre, en 
el que la ruindad humana no es fácil de saciar. Al Capone, un mocoso de Brooklyn recién llegado a 
Chicago de los años veinte, ¿acaso no acabó por llevarse por delante a los todopoderosos Myles 
O’Donnell, Joe Aiello y Bugs Moran?
 
Desde cualquier punto de vista sensato, como pueda serlo el de la justicia social, tanto ETTs como 
“cooperativas de trabajo asociado” no tendrían cabida y, si existen y han empezado a tirarse los 
trastos a la cabeza, es porque el Estado, a través de sus terminales dedicadas a orientar y colocar 
trabajadores (chapoteando como están en la ciénaga del burocratismo más estéril), ha hecho 
dejación de sus funciones. Si ETTs y “cooperativas de trabajo asociado” están dotadas de sentido, 
si son útiles al Sistema, es porque, sin rodeos y al margen de las plusvalías que arrebatan a 
los precarizados, su naturaleza, su razón de ser, es la de ejercer de auxiliares en el proceso de 
demolición de lo que todavía queda de marco legal laboral y, paralelamente, hacer las veces de 
motor de la precarización a la que parece estamos abocados los trabajadores en Occidentalandia.
 
Dicho de otra manera: si las ETTs han sido y son un auténtico cáncer para los trabajadores, 
preparémonos para nuevas presencias aún más hostiles, onerosas y letales.

[*] http://asempleo.com/notas-de-prensa/denuncia-las-plataformas-facturacion/
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